
ya trabajan en ello, paso a 
paso haciendo lo insignifi-
cante significante. 
 

Sin embargo, en México el 
problema de raíz no es la 
falta de objetivos y fechas 
para cumplirlos, sino las 
razones por las cuales no 
sucede esto. Mi más crudo 
juicio lo atribuye a lo fan-
toche que es el mexicano, 
y como se magnifica esto 
en ciertas atmósferas, co-
mo por supuesto la laboral. 
Muchos he visto que inde-
pendientemente de su cali-
dad profesional, se dejan 
llevar por el tener que de-
mostrar quiénes son, lo 
seguros que están, qué lo-
gros han alcanzado, con 

¿En cuántos trabajos han 
estado donde desde el ini-
cio de su incorporación se 
establecen objetvos,  me-
tas claras y “entregables”, 
por supuesto con fechas 
de evaluación? Mientras 
más alta sea su respuesta, 
seguramente mejor ha sido 
su rendimiento. 
 
Y es que saber para qué se 
está trabajando, sin duda 
ayuda a hacer esa labor 
bien. Una obviedad más de 
la cual nadie debería estar 
escribiendo, sin embargo es 
un tema a ocupar columnas 
enteras. ¿Por qué? Debido 
a la poco planeación labo-
ral existente en nuestro 
país. Muchas veces nos in-
corporamos y se nos asig-
nan labores, pero no objeti-
vos. Y peor aún, muchas 
veces se confunden. 
 
Las responsabilidades pro-
ducto de una labor pueden 
ser muchas y podemos lle-
varlas a cabo de la mejor 
forma, y aún así no comple-
tar objetivos… ¡Sobre todo 
si no se tienen! En la mer-
cadotecnia y comunicación 
es imprescindible, porque 

las métricas son poco cla-
ras. No suelen ser numéri-
cas o dependen de muchos 
factores, en ocasiones a 
largo plazo. Sin embargo, 
una total ausencia de obje-
tivos complica la situación 
en todos los niveles involu-
crados. 
 
Por supuesto hay muchas 
formas de medir la eficien-
cia en el trabajo, depende 
del área por supuesto y las 
responsabilidades. Pero no 
todos parecen saber que 
no se puede medir de la 
misma forma a un diseña-
dor que a un escritor, a un 
editor que a un contador, a 
un mercadólogo que a un 
ingeniero. Ello también per-
judica. 
 
India es un país ejemplar 
en cuanto a políticas labo-
rales para mejorar la efi-
ciencia actualmente, y aun-
que no han alcanzado los 
niveles de crecimiento que 
en su momento lograron 
Malasia, Tailandia y por su-
puesto China en esa región, 
es ejemplar al tomar en 
cuenta el nivel educativo 
tan pobre que tienen. Pero 
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quién desayunaron y en 
dónde. Sabemos realmen-
te lo poco importante 
que debería ser esto, 
aunque resulta determi-
nante en muchas empre-
sas y giros, no es secreto. 
 
¿Qué hacer, entrar al jue-
go, ignorarlo, combatirlo, 
maldecirlo, unirse? Nada 
de esto, pues todo resul-
ta inútil y además relati-
vo. Sólo van a lastimar su 
cuerpo y vivirán estresa-
dos criticando y pelean-
do. Siempre habrá un in-
competente con mejores 
palancas que ustedes. 
Siempre habrá alguien 
más joven con mejor 
puesto y muy mal gusto. 
Siempre habrá una más 
guapa y menos golfa. Así 
como siempre habrá gen-
te mejor preparada, más 
profesional, honesta, inte-
ligente, apasionada y res-
ponsable. Pero no impor-
ta ni lo uno ni lo otro, a 
veces se apartarán y ello 
determinará su eficiencia, 
otras veces podrán jugar 
y así serán recompensa-
dos. 
 
De nuevo entonces ¿qué 
hacer? Sólo queda ir cam-
biando paso a paso la si-
tuación, de forma inme-
diata en lo que nos con-
cierne. Una forma que 

me parece maravillosa, es 
la autónoma, quién me-
jor para determinar sus 
metas y objetivos que 
ustedes mismos. Si nadie 
les pone un papel enfren-
te para marcárselos y 
evaluarlos, que salga de 
ustedes. Iniciativa pro-
pia, ese cliché desvalora-
do tiene mucho de fondo. 
Un sencillo cronograma 
les permitirá ser más efi-
cientes, demostrarlo, ana-
lizar las circunstancias 
que lo permitieron y ayu-
daron al cometido, o por 
el contrario, evitaron que 
se cumpliera, y ello tam-
bién es efectividad. De-
tectar un problema, ex-
ponerlo y solucionarlo 
siempre será más reditua-
ble y efectivo a largo pla-
zo que las creativas y 
mexicanas formas de sor-
tearlo. Ahí está el primer 
paso, en vencer el mie-
do a decir “tengo un pro-
blema”, “sí, hay algo que 
está mal”, “no puedo lo-
grar esto”, “necesito apo-
yo”, etc. En ello, al menos 
actualmente, radica la po-
ca eficiencia profesional 
en nuestro país. 
 
Determinar metas, a cor-
to o largo plazo, tan sen-
cillas, específicas y absur-
das como se les ocurra, 
medirlas en tiempo y eva-

luarlas, es una buena for-
ma de comenzar a solu-
cionarlo, sobre todo por-
que además se descubren 
los puntos sueltos y los 
porqués. Se eficiencia el 
proceso completo y no 
sólo nuestra labor. 
 
Ningún momento es tar-
de para esto, ningún obje-
tivo es poco, incluso los 
que puedan llegar a pare-
cerles obvios, porque, 
nuevamente, recuerden 
¿cuántas veces han dado 
por sentado algo que no 
se lleva a cabo, cuántas 
veces lo obvio se olvida, 
se deja para el último 
momento, se obvia a tal 
grado que no es respon-
sabilidad de nadie? 
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“independienteme
nte de su calidad 
profesional, se 
dejan llevar por el 
tener que 
demostrar quiénes 
son, lo seguros que 
están, qué logros 
han alcanzado...” 

El trabajo en el consultorio 
no es distinto al de cual-
quier empresa 


